Textos bíblicos
para ayudar en las preces individuales
Textos bíblicos para preces diarias,

u ocasionales
Una plegaria individual se puede hacer de dos maneras: 1) Hablando con el Creador (quiero decir de pensamiento), sea para darle gracias, cosa siempre muy olvidada, o bien para pedirle ayuda.  2) Escuchando lo que Él nos dice, mediante los textos bíblicos. Esta última forma puede ser abriendo la Biblia y leyendo un texto, el que aquel día toque siguiendo un orden, o bien el que salga por azar. Pero también se puede hacer, y es lo que aquí se recomienda, siguiendo una serie de textos seleccionados y especialmente aconsejados. En este caso, se trata de textos elegidos según mi conocimiento bíblico y, sobre todo, según mi sensibilidad, que, quienes me conocéis, ya sabéis que es «diferente». Especialmente en el detalle de juntar, en cada bloque destinado a ser leído y meditado cada día, o en cada ocasión, un texto del Antiguo Testamento y otro del Nuevo Testamento. Mucho mejor dicho: un texto profético, o bien legislativo, de la época de oro del pueblo de Israel (siglos VIII,  VII y VI aC), y un texto más propiamente llamado evangélico, de Cristo, según uno de los evangelistas, o bien de un apóstol. Esto con el objetivo de recomponer la unidad del mensaje cristiano según sus orígenes. Ambas formas de rezar, la 1 y la 2, se pueden alternar en el día a día.   (Se presentan 31 bloques de dos textos cada uno.)
Amós (primera mitad siglo VIII aC, en Israel del Norte):

Por tres y hasta cuatro crímenes  /  que los de Judá han cometido  /  ¡no me echaré atrás!  /   Venden a los inocentes  /  a cambio de dinero,  /  y a los pobres,  /  por un par de sandalias.  /  Pisan la cabeza de los desvalidos  /  y destrozan la vida de los humildes.  /  (...)    Al lado mismo de los altares  /  se sientan en la mesa con los trajes  /  que han tomado a los pobres en prenda.

Mateo

Andando por el borde del lago de Galilea,  vio a dos hermanos, Simón, el llamado Pedro, y a u hermano Andrés, que echaban las redes al agua. Eran pescadores. Jesús los dice: 

Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.

Ellos  dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron.

Algo más allá vio otros dos hermanos, Jaime, hijo de Zebedeo, y su hermano Juan. Estaban en la barca con Zebedeo, su padre, repasando las redes, y Jesús les llamó. Ellos dejaron inmediatamente la barca y al padre y lo siguieron.

[No debemos pensar que, en la realidad, las cosas fueran tan "inmediatas". Es una manera de decirlo. Tenemos que suponer que hablaron con el padre, buscaron una solución para que pudiera continuar él solo, o quizás asociado con otro pescador, y, después de esto, siguieron a Jesús.]

___________________________________________________________________

Amós

Su nombre es «el Señor».  /  Él, ante los poderosos,  /  defiende a quien ha sido expoliado,  /  y expolia las ciudad fortificadas.  /  Vosotros odiáis  /  a quien exige juicios justos,  /  aburrís a quien dice la verdad.  /  Pisáis a los débiles  /  y les quitáis su parte de grano.  /  Por eso no habitaréis   /  las lujosas casas que habéis construido  /  ni beberéis el vino  /  de las viñas selectas  /  que habéis plantado.  /  Yo sé que amontonáis las culpas,  /  que son muchos vuestros pecados:  /  maltratáis al inocente,  /  aceptáis sobornos,  /  no hacéis justicia a los pobres.  /  (...)  

Buscad el bien y no el mal,  /  si queréis vivir;  /  así el Señor, Dios del universo,  /  estará con vosotros,  /  tal como ahora pretendéis.  /  Aburrid el mal y amad el bien,  /  defended la justicia en los tribunales;  /  quizás entonces el Señor,  /  Dios del universo,  /  se apiadará de los supervivientes de José.

Mateo

Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando la buena nueva del Reino y curando entre el pueblo dolencias y lacras de todo tipo.

Su fama se esparció por toda Siria. Le llevaban todos aquellos que estaban enfermos, los afectados por varias dolencias y sufrimientos: endemoniados, epilépticos y paralíticos; y él los curaba. Y lo siguió mucha gente de Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de Judea y de la otra parte del Jordán.

[Es probabilísimo que algunas, o muchas, de las curaciones las hiciera por el sistema oriental, habitual durante mucho tiempo, de la imposición de las manos, que permitía traspasar energía natural de un cuerpo al otro. El evangelista lo dice así en tres ocasiones, y en otras ocasiones quizás no lo dice porque cree que no hace falta, puesto que todo el mundo sabe que se suele hacer así en los casos más corrientes y fáciles. Los llamados "endemoniados" eran, con muchísima probabilidad, enfermos mentales más graves, o quizás más agresivos.]

__________________________________________________________________

Amós

Ni que me ofrezcáis holocaustos  /  no me complazco;  /  los sacrificios de comunión,  /  

ni siquiera me los miro.  /  No me molestéis más  /  con el alboroto de vuestros cantos.  /  No quiero escuchar  /  el sonido de vuestras arpas.  /  Dejad que el derecho brote como el agua  / y la justicia mane  /  como un torrente inagotable. 

Mateo

Al ver a las multitudes, Jesús subió a la montaña, se sentó, y se le acercaron los discípulos. Entonces, tomando la palabra, empezó a instruirlos diciendo:

¡Felices los pobres en el espíritu: de ellos es el Reino de los cielos!

¡Felices quienes lloran: Dios los consolará!

¡Felices los humildes: ellos poseerán la tierra!

¡Felices quienes tienen hambre y sed de ser justos: Dios los saciará!

¡Felices los compasivos: Dios se compadecerá de ellos!

¡Felices los limpios de corazón: ellos verán a Dios!

¡Felices quienes trabajan por la paz: Dios los denominará hijos suyos!

¡Felices los perseguidos por el hecho de ser justos: de ellos es el Reino de los cielos!

[Es invertir las opiniones sociales más corrientes. La expresión de Mateo "los pobres en el espíritu" contrasta con la de su compañero Lucas en el mismo pasaje: "los pobres". Es casi casi seguro que Jesús dijo "los pobres", y que Mateo lo arregló para que los ricos que tuvieran un "espíritu de pobreza" no se sintieran excluidos.]

_______________________________________________________________________

Amós

¡Escuchad esto,  /  quienes engullís a los pobres  /  hasta el punto de exterminar  /  a los desvalidos del país!  /  Vosotros decís:  /  ¿Cuándo habrá pasado  /  la fiesta de la luna nueva  /  para poder vender víveres?  /  ¿Cuándo habrá pasado  /   el reposo del sábado  /  para poder abrir los graneros?  /  Venderemos con medidas más pequeñas  /  

y pesaremos las piezas de plata  /  con pesos más gruesos,  /  haremos trampa con las balanzas.  /  ¡Venderemos incluso el rechazo!  /  Con aquel dinero  /  compraremos esclavos,  /  o bien adquiriremos un pobre  /   por un par de sandalias.   /  Yo, el Señor, orgullo de Jacob,  / ¡juro que no olvidaré nunca esto que hacéis!

Mateo

Ya sabéis qué se dijo: No cometas adulterio. 

Pues yo os digo: Todo aquel que mira a la mujer de otro con deseo de poseerla, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. Si el ojo derecho te hace caer en pecado, arráncatelo y tíralo; vale más que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea tirado al infierno [a la gehenna]. Y si la mano derecha te hace caer en pecado, córtatela y tírala; vale más que se pierda uno de tus miembros que no que vaya a parar al infierno [ídem] todo tu cuerpo. 

[1) Como es natural, y aunque en aquella época habría parecido inconcebible, también  tenemos que pensar que: Toda mujer que mire al hombre de otra mujer con deseo de poseerlo...  etc, etc. // 2) Estas exageraciones del ojo y de la mano eran normales en el habla de aquella sociedad. El sentido, naturalmente, es: Si una cosa muy querida por ti causa un perjuicio a ti mismo o a otro, prescinde de ella. // 3) La palabra "infierno", en ambos casos, es una muy mala traducción del original "gehenna", que era un crematorio de desechos. Tanto es así que es una mala traducción, que el fuego de aquel crematorio, como el de cualquier otro, quema y destruye más o menos inmediatamente, mientras que el supuesto fuego, del muy mal supuesto "infierno", sería, según sus defensores, un fuego que quemaría pero no destruiría, para poder torturar más y más. Son, pues, cosas opuestas, y la traducción dada aquí es imposible.] 

______________________________________________________________________

Amós

Vienen días en que enviaré hambre al país:  /  no hambre de pan ni sed de agua,  /  sino hambre de escuchar mi palabra.  /  Lo digo yo, el Señor, Dios soberano.    /  Irán errantes del sur hasta poniente,  /  explorarán del norte hasta levante,  /  buscando la palabra del Señor,  /  pero no la encontrarán.

Mateo

Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal pierde el gusto, ¿con qué la volverán salada?

Ya no es buena para nada, sino para lanzarla afuera y que la gente la pise.

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede esconder un pueblo que está sobre una montaña, y nadie enciende una vela para ponerla bajo un envase, sino en el candelero, para que dé luz a quienes están en la casa. Que brille igualmente vuestra luz ante la gente; así verán vuestras buenas obras y glorificarán a vuestro Padre del cielo.

______________________________________________________________________

Isaías (segunda mitad del siglo VIII aC, en Israel del Sur, o Judá)

¿Por qué me ofrecéis tantos sacrificios? /  Estoy empalagado de holocaustos de corderos  /  y de grasa de carneros  (...)  /  No traigáis más ofrendas inútiles:  /  el humo de los sacrificios lo detesto.  /  (...)  Cuando levantáis las manos para rezar  /  me tapo los ojos para no veros  (...)  / porque tenéis las manos llenas de sangre.  /  Lavaos, purificaos.  /  Sacad de ante mí  /  vuestras acciones malas,  /  dejad de hacer el mal,  /  aprended a hacer el bien,  /  buscad la justicia,  /  detened al opresor,  /  defended al huérfano,  /  pleitead a favor de la viuda.

Mateo

Ya sabéis qué se dijo a los antiguos: Ojo por ojo y diente por diente [Ex 21: 24-25; también sale en Lev y en Dt. Quería decir: límite máximo a la venganza permitida, no ir más allá].

Pues yo os digo: No reaccionéis contra quien os hace daño. Si alguien te pega en la mejilla derecha, párale también la otra. A quien te quiera poner un pleito para quedarse con tu vestido, dale también el manto. Si alguien te obliga a llevar una carga durante un kilómetro, acompáñalo dos kilómetros. Dale a quien te pida; no te desentiendas de quien te pida un préstamo. 

[El mensaje se tiene que considerar centrado en las frases primera y última. Las tres intermedias son exageraciones, como era costumbre en aquella sociedad. Pues lo que quieren esas frases es "reforzar" el sentido de las frases primera y última.]

_______________________________________________________________________

Isaías
¡Ay de quienes, a expensas de los vecinos,   /  agrandan sus casas y sus campos!  /  (...)  Escuchad qué me asegura  /  el Señor del universo:  /  Todas estas casas grandes y bonitas  /  se volverán una ruina;  /  nadie habitará estos palacios.  /  (...)  El Señor del universo quedará enaltecido  /  cuando restaurará la justicia;  /  él, el Dios santo,  /  mostrará su santidad  /  restableciendo el derecho.

Mateo

Ya sabéis qué se dijo: Quiere a los demás, pero no quieras a los enemigos [mandamiento desconocido en las versiones corrientes del AT, pero presente en una copia encontrada recientemente; en definitiva: mandamiento discutible y de origen desconocido].

Pues yo os digo: Quered a vuestros enemigos, rogad por quienes os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos. Porque, si queréis a quienes os quieren, ¿qué recompensa merecéis? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y, si solo saludáis a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos? 

___________________________________________________________________

Isaías

¡Ay de quienes hacen leyes injustas  /  y promulgan decretos opresores!  /  Niegan la justicia a los débiles,  /  roban el derecho a los pobres de mi pueblo;  /  las viudas son su botín  /  expolian a los huérfanos.  /  ¿Qué haréis el día  /  en que os pedirán cuentas,  /  cuando veréis acercarse la tormenta?  /  ¿A quién acudiréis para que os socorra?  /  ¿Dónde esconderéis vuestras riquezas?

Mateo
Mirad de no hacer lo que Dios quiere solo para que la gente os vea, puesto que así no tendríais ninguna recompensa de vuestro Padre del cielo.

Por lo tanto, cuando hagas limosna, no lo anuncies a toque de trompeta, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, para que todo el mundo los alabe. (...) En cambio tú, cuando hagas limosna, mira que la mano izquierda no sepa qué hace la derecha...

Y cuando recéis, no seáis como los hipócritas, que les gusta ponerse de pie y rezar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que todo el mundo los vea.  (...) En cambio tú, cuando reces, entra en el cuarto más retirado, enciérrate bajo siete llaves y reza a tu Padre, presente en los lugares más escondidos, y tu Padre, que ve aquello que está escondido, te lo recompensará. 

[Consejo: No tendríamos que hacer ninguna de estas cosas buscando ninguna recompensa, sino "solo" por amor a las personas necesitadas, o por amor al Padre.]

_______________________________________________________________________

Isaías

Un rebrote nacerá   /   del tronco de Jesé,  /   brotará un plantón   /   de sus raíces.   /   El Espíritu del Señor  /   descansará sobre él:   /   espíritu de sabiduría y de entendimiento,  /   espíritu de consejo y de fortaleza,   /   espíritu de conocimiento y de reverencia por el Señor;   /   espíritu que le inspire   /   como reverenciarlo.   /   No juzgará por las apariencias   /   ni decidirá por lo que oiga decir;   /   hará justicia a los desvalidos,   /   sentenciará con rectitud    /   a favor de los pobres.

Mateo

No juzguéis, y no seréis juzgados. Porque tal como juzguéis seréis juzgados, y tal como midáis seréis medidos. ¿Cómo es que ves la mota en el ojo de tu hermano y no te das cuenta de la viga que hay en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: Deja que te saque la mota del ojo, si tú tienes una viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo y entonces  verás bastante claro para sacar la mota del ojo de tu hermano.

______________________________________________________________________

Segundo Isaías (seguidor de Isaías, que continúa el libro de este, más de un siglo después de su muerte, ya en el  siglo VI, y durante el exilio)
¡Despierta, despierta, Sión; [nombre sinónimo de Jerusalén]  /  vístete de las mejores galas, /  ponte los trajes más espléndidos,  /  Jerusalén, ciudad santa!  /  (...)  ¡Sácate el polvo de encima,  /  levántate y siéntate al trono, Jerusalén!

¡Oh, todos los sedientos,  /  venid al agua,  /  venid quienes no tenéis dinero!  (...)  Si me escucháis, comeréis cosa buena,  /  probaréis lo mejor de lo mejor.        

Mateo

Entrad por la puerta estrecha, porque es ancha la puerta y espacioso el camino que conduce a la perdición, y son muchos quienes entran por ella. Pero es estrecha la puerta y duro el camino que conduce a la vida, y son pocos quienes lo encuentran.

Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros disfrazados de oveja, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cosechan racimos de los cardos, o higos de los espinos? Todo árbol bueno da frutos buenos, y el árbol malo da frutos malos.

_______________________________________________________________________

Tercer Isaías (un nuevo seguidor del profeta, ya en el siglo VI-V, tras el exilio)
Grita muy fuerte,  /  no dejes de gritar.  /  Haz sentir como un corno tu voz.  /  Recuerda a mi pueblo  /  su infidelidad,  /  a la casa de Jacob sus pecados.  /  (...)  Los días de ayuno,  /   miráis por vuestro interés  /  y os mostráis todavía más exigentes  /  con quienes trabajan para vosotros.  /  (...)  El ayuno que yo aprecio es este:   /  libera a quienes han sido  /  encarcelados injustamente,  /  desata las correas del yugo,  /  deja libres a los oprimidos  /  y trocea  los yugos de todo tipo.  /  Comparte tu pan  /  con quienes pasan hambre,  /  acoge en tu casa a los pobres vagabundos,  /   viste a quien va desnudo.  /  No los rehúyas, que son germanos tuyos.  /  Entonces brillará como el alba tu luz   (...).

Mateo

Un sembrador salió a sembrar. Sembrando, una parte de las semillas cayó junto al camino; vinieron los pájaros y se las comieron. Otras semillas cayeron en un terreno pedregoso, donde había poca tierra, y enseguida germinaron, puesto que la tierra tenía poco grosor; pero, cuando salió el sol, requemó las plantas, y se secaron, porque no tenían raíces. Otras semillas cayeron en medio de los cardos; los cardos crecieron y las ahogaron. Pero una parte de las semillas cayó en tierra buena y dieron fruto: unas  dieron el ciento, otras el sesenta, otras el treinta por uno.

Quien tenga oídos, que escuche.

_______________________________________________________________________

Miqueas (segunda mitad del siglo VIII aC, y en Judá)

¡Ay de quienes, desde la cama,   /  planean el mal  /  y al amanecer, lo ejecutan,  /  abusando del poder  /  que tienen en las manos!  /  Si desean campos, los roban;  /  si quieren casas, las toman;  /  extorsionan al cabeza de familia  /  y a la familia toda,  /  le arrebatan lo heredado.  /  Por eso dice el Señor:  /  También yo, mala gente,  /  tengo planes contra vosotros;  /  será un yugo  /  que no os sacaré de encima...

Mateo

Mirad de no despreciar a ninguno de estos pequeños, porque os aseguro que en el cielo sus ángeles ven frente a frente a mi Padre celestial. ¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en la montaña y va a buscar a la perdida? Y si la llega a encontrar, os aseguro que tiene más alegría por esta oveja que por las noventa y nueve que no se habían perdido. Igualmente, vuestro Padre del cielo no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños.

[Tendríamos que entender por "pequeños", tanto a las criaturas como a aquellas personas más desvalidas.]

__________________________________________________________________

Miqueas

Yo os digo: ¡escuchad bien,  /  gobernantes del pueblo de Jacob,  /  prohombres de la casa de Israel!  /  ¿No os corresponde a vosotros conocer el derecho?  /   Pues sólo sabéis odiar el bien y querer el mal:  /  arrancáis la piel del cuerpo y la carne de los huesos.  /  Pero nadie de quienes devoran la carne de mi pueblo,   /  (...)  a ninguno de estos  /   el Señor responderá  /  cuando grite auxilio.  /  Son unos criminales  /   y él les esconderá la cara.

¡Escuchad, pues, esto, /  gobernantes del pueblo de Jacob,  /  prohombres de la casa de Israel,  /  vosotros que abomináis el derecho  /   y torcéis todo lo que es recto,  /  que agrandáis Sión a costa de sangre,  /  y Jerusalén al precio de injusticias! /  Quienes la gobiernan  /  se dejan sobornar;  /  los sacerdotes  /   hacen pagar sus oráculos,  /   y los profetas  /   vaticinan por dinero...

Marcos

Después Jesús se fue a un pueblo llamado Naím. Lo acompañaban sus discípulos y mucha gente. Cuando se acercaban a la entrada del pueblo, llevaban a enterrar un muerto, hijo único de una mujer que era viuda. Mucha gente del pueblo acompañaba a la madre. Así que el Señor la vio, se compadeció y le dijo: No llores. 

Después se acercó al féretro y lo tocó. Quienes lo llevaban se pararon. 

Él dijo: Joven, levántate. El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús lo dio a su madre. Todo el mundo quedó sobrecogido y glorificaban a Dios diciendo: Un gran profeta ha surgido entre nosotros.

____________________________________________________________________

Miqueas

¿Puedo soportar todavía,   /  casa de maldad,  /  tesoros mal adquiridos  /  y medidas raquíticas y detestables?  /  ¿Puedo justificar balanzas fraudulentas  /  o bolsas de pesos falsificados?  /  Los ricos de esta ciudad  /  son unos explotadores,  /  sus habitantes hablan con engaño,  /  de su lengua  /  no salen más que mentiras.

Marcos

Después de esto, Jesús iba por cada villa y por cada pueblo predicando y anunciando la buena nueva del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y de dolencias: María, la llamada Magdalena, de la cual habían salido siete demonios, Juana, la mujer de Cuses, administrador de Herodes, Susana y otras muchas, que los proveían con sus bienes.

[La presencia de mujeres en el equipo misionero de Jesús hemos de considerarla muy cierta y segura. Los evangelistas, todos ellos hombres, en general la escondieron, pero en la escena delante de la cruz, dado su carácter fuertemente sentimental, no se atrevieron a no decirlo. Lucas es el único que lo dice, con toda naturalidad, una vez más. // Quiero remarcar que María Magdalena era una ex enferma, no una ex trabajadora del sexo, como a veces se cuenta en lugares más profanos. // Vuelvo a decir que los "demonios" eran, con muchísima probabilidad, dolencias mentales, quizás con un índice más alto de gravedad  o de peligrosidad.]

______________________________________________________________________

Miqueas

¿Qué dios se puede comparar contigo,  /  tú que perdonas las culpas  /  y pasas por alto las infidelidades  /  del resto de tu pueblo,  /  de tu heredad?  /  No mantienes para siempre el enojo:  /  tú te complaces en querer.  /  De nuevo te compadecerás de nosotros:  /  pisarás nuestras culpas  /  y lanzarás al fondo del mar   /  todos nuestros   pecados.

Lucas

De vuelta, la gente acogió a Jesús, puesto que todo el mundo lo esperaba. Entonces llegó un hombre que se llamaba Jaire y que era jefe de la sinagoga. Se lanzó a los pies de Jesús y le suplicaba que fuera a su casa, porque su única hija, que tenía unos doce años, se estaba muriendo. (...) 

Llegado a la casa, no permitió que nadie entrara con él, excepto Pedro, Juan y Jaime, más el padre y la madre de la niña. Todos lloraban y había llantos por ella, pero Jesús les dijo: No lloréis. No ha muerto, sino que duerme.  Pero ellos se burlaban, porque sabían que estaba muerta. 

Jesús la cogió por la mano y la llamó diciendo: Niña, levántate. Ella volvió a la vida y se levantó al instante. Jesús ordenó que le dieran de comer. Sus padres no se lo podían creer. 

[Esta niña acababa de morir, por lo tanto no había llegado todavía a la muerte clínica. Podía haber sido, y casi seguro que fue, "reanimada", algo posible en estos casos. El evangelista no lo cuenta, y la frase que "le cogió la mano y le dijo: Niña, levántate" es mucho más bonita, pero observemos que el mismo Lucas no dice que "resucitó ", sino que "volvió a la vida". También observemos, sobre todo, que Jesús manda que le den en seguida de comer, puesto que haber estado un tiempo con todos los órganos paralizados implicaba una gran debilidad, y había que alimentarla y vivificarla rápidamente.]

___________________________________________________________________

Jeremías (siglos VII-VI aC, en Judá)

Bien cierto, levantaré la mano  /  contra los habitantes del país.  /  Lo digo yo, el Señor.  /  Porque, desde los pequeños  /  hasta los mayores,  /   todos van detrás de ganancias injustas;  /  desde el profeta hasta el sacerdote,   /   todos son unos estafadores.

Lucas

Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos y los envió de dos en dos para que fueran delante suyo a cada pueblo y a cada lugar por donde él mismo tenía que pasar. Les decía: La cosecha es abundante, pero los segadores son pocos. Rogad, pues, al dueño de los sembrados para que envíe más segadores. Id: yo os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni zurrón, ni sandalias, y no os paréis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis a una casa, decidles primero: Paz a esta casa. (...) Quedaos en aquella casa, comiendo y bebiendo lo que tengan: quien trabaja, bien se merece su jornal. No vayáis de casa en casa.

Si entráis en una población y os acogen, comed lo que os ofrezcan, curad a los enfermos que haya y decid a la gente: El Reino de Dios está cerca de vosotros.

[No llevéis bolsa, ni zurrón,  ni sandalias... creo que lo debemos entender en el sentido de "No vayáis demasiado proveídos, confiad en que la gente ya os acogerá."  //  Esta nueva elección de 72 personas más, donde sin duda había hombres y mujeres, justo en el momento de iniciar el largo y entretenido trayecto desde Galilea hasta Jerusalén, por la Pascua, pero donde tenía que morir, tan solo lo explica Lucas. Significó pasar de un grupo selecto de 12 (apóstoles) a un grupo más amplio de 72 discípulos. Era una ampliación, una popularización y una feminización del grupo apostólico. Lucas parece el más popular de los evangelistas.]

_______________________________________________________________________

Jeremías
Esto os dice el Señor del Universo, el Dios de Israel: Seguid el buen camino, mejorad vuestra conducta. Y os dejaré habitar en este lugar. No os fiéis de las palabras engañosas repitiendo: Esto es el templo del Señor, el templo del Señor, el templo del Señor. Si de verdad seguís el buen camino y mejoráis vuestra conducta, si hacéis justicia entre las dos partes de un pleito, si no oprimís a los inmigrantes, a los huérfanos y a las viudas, si en este lugar no derramáis sangre inocente y no adoráis otros dioses, que serían vuestra perdición, yo os dejaré habitar en este lugar, en la tierra que di a vuestros padres desde siempre y para siempre.
Pero vosotros os fiais de palabras engañosas que no sirven de nada. Robáis, matáis, cometéis adulterio, juráis en falso, quemáis incienso a Baal, seguís otros dioses que nunca habíais conocido, y después venís a presentaros delante de mí, en este templo que lleva mi nombre. ¿Pensáis que esto os salvará y que podréis continuar cometiendo cosas tan abominables? Este templo que lleva mi nombre, ¿creéis que es una cueva de ladrones? ¡Pues sí, esto es lo que yo veo! Lo digo yo, el Señor. 

Lucas

Estad a punto, con el cuerpo ceñido y las luces encendidas. Haced como los criados que esperan cuando volverá su amo de la fiesta de boda, para abrirle la puerta en cuanto llegue y llame. ¡Felices aquellos sirvientes que el amo, cuando llegue, encuentre velando! Os aseguro que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirles. ¡Felices de ellos si viene a medianoche o de madrugada y los encuentra velando así!

Bien lo comprendéis: si el amo de la casa hubiera sabido a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, no habría permitido que le entraran. Estad a punto también vosotros, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.

______________________________________________________________________

Jeremías

Rey de Judá, que te sientas en el trono de David (...)  /  Esto dice el Señor:  /  Defended el derecho y la justicia,  / arrancad al oprimido de manos del opresor, / no maltratéis ni injuriéis al inmigrante,  /  al huérfano o a la viuda,  /  ni derraméis sangre inocente en esta ciudad. (...)  /  Pero si no hacéis caso de mis palabras,  /  este palacio se convertirá en una ruina.  / Lo juro por mí mismo, yo, el Señor.

Lucas

Después dijo a quien lo había invitado: 

Cuando invites a una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni vecinos ricos. Te podrían devolver la invitación y ya tendrías tu recompensa. Más bien, cuando hagas un banquete, invita a pobres, a  inválidos, a cojos y a ciegos. Feliz de ti, entonces, puesto que ellos no tienen con qué recompensarte, y Dios te lo recompensará cuando resuciten los justos!

______________________________________________________________________

Levítico

No explotes a tu prójimo ni le quites lo que es suyo. No retengas hasta el día siguiente la paga del jornalero. 
[Esta disposición era motivada por el hecho de que, a veces, era posible, y quizás más o menos frecuente, que el jornalero necesitara la paga para asegurar la cena de aquel mismo día, que, quizás, a veces, era su única comida del día. Así, esta posibilidad "engendraba" un, como si dijéramos, "derecho preventivo", por si acaso.]   

En los juicios, no des sentencias injustas. No seas parcial a favor de los pobres ni halagues a los poderosos. Haz justicia a todo el mundo. 

Juan

Jesús se  fue a la montaña de los Olivos. Pero de buena mañana se presentó de nuevo al templo. Todo el pueblo acudía a él. Se sentó y empezó a instruirlos. Entonces los maestros de la Ley y los fariseos le llevaron a una mujer que había sido sorprendida cometiendo adulterio. La pusieron en medio, y le dijeron: 

Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el momento de cometer adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a estas mujeres. Y tú, ¿qué  dices? 

Le hacían esta pregunta con malicia para tener de qué acusarlo. (...) Entonces Jesús se puso en pie y les dijo: Aquel de vosotros que no tenga pecado, que tire la primera piedra. Después se volvió a agachar y continuó escribiendo en el suelo. Ellos, al oír esto, se fueron retirando uno tras otro, empezando por los más viejos. Jesús se quedó solo, y la mujer todavía estaba allá en medio. Jesús se puso de pie y le dijo: Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? Ella respondió: Nadie, Señor. Jesús le dijo: Yo tampoco te condeno. Ve, y en adelante no peques más.

[Mucha atención. La frase "Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a estas mujeres", es falsa. Ved: "Si alguien comete adulterio con la mujer de otro, tanto el adúltero como la adúltera serán condenados a muerte" (Lv 20: 10). "Si un hombre es sorprendido yaciendo con una mujer casada, los dos tienen que morir, el hombre y la mujer" (Dt 22: 22). Pues, o bien los maestros de la Ley, o bien el evangelista, o ambos, se equivocaron. Hipótesis mía: Cuando Juan escribió, o bien dio por definitivo, su evangelio, era después del año 70, cuando, por causa de una rebelión, los ejércitos romanos destruyeron Jerusalén, el templo, y... con toda seguridad, una gran parte de la documentación que se guardaba allí. Seguramente, Juan escribió este pasaje de memoria, y se equivocó. No se castigaba, pues, solo a la mujer, sino a los dos, y no apedreada.]

___________________________________________________________________

Levítico

Cuando un inmigrante venga a instalarse a vuestro lado, en vuestro país, no lo explotéis. Al contrario, consideradlo como un nativo, como uno de vosotros. Quiérelo como a ti mismo, que también vosotros fuisteis inmigrantes en el país de Egipto.

Este año [cada 50 años] será el año del Jubileo: quienes habían vendido el patrimonio, lo recobrarán, y quienes se habían vendido ellos mismos, volverán a su clan.

Juan

Os lo bien aseguro: quien no entra por la puerta del corral de las ovejas, sino que salta por otro lugar, es un ladrón y un bandolero. Quien entra por la puerta es el pastor de las ovejas: a él, el vigilante le abre la puerta, y las ovejas escuchan su voz; llamando a las que son suyas, a cada una por su nombre, y las hace salir. Cuando las tiene todas fuera, anda delante suyo, y ellas lo siguen, porque reconocen su voz. Pero si es un extraño, en vez de seguirlo huyen, porque no reconocen la voz de los extraños.

_________________________________________________________________

Levítico

Las tierras no se pueden vender definitivamente, porque todo el país es mío, y para mí vosotros no sois más que unos usuarios. Por ello, de todas las tierras de vuestro patrimonio, mantendréis el derecho de rescate. Si uno de tus hermanos israelitas cae en la miseria y vende parte de las tierras que forman su patrimonio, su pariente más próximo tiene derecho a rescatar aquello que el otro ha vendido. 

Juan

Jesús exclamó:

Quienes creen en mí, más que creer en mí, creen en quien me ha enviado; y quienes me ven a mí ven a quien me ha enviado. Yo, que soy la luz, he venido al mundo para que nadie de quienes creen en mí se quede en la oscuridad. A quienes escuchan mis palabras y no las guardan, no soy yo quien les condeno, porque no he venido a condenar al mundo, sino a salvarlo. Quienes me rechazan a mí y no acogen mis palabras, ya tienen quien los condenará: es la palabra que yo he predicado, la que los condenará el último día.

[La referencia a una condenación hay que acogerla con muchísima reserva. El concepto de "condena", a veces tras la muerte, pero no siempre, se encuentra muchas veces a lo largo de la Biblia, casi siempre de manera ambigua. Aunque Cristo, en el texto de Mateo, hablando del Juicio final, parece que lo deje claro, no obstante, como se refiere a una realidad ("el fuego eterno creado para el demonio y sus ángeles") que no existía ni ha existido nunca, hay que pensar que se trata de una actitud simbólica, y así mismo, y por la misma razón, en los dos casos de la "fragua ardiente" y en el caso de la situación del hombre rico de la parábola de Lázaro. La única relativa aproximación nos la da Pablo, con las palabras "tribulaciones y angustia" (Rm 2: 9).] 

_______________________________________________________________________

Levítico

Si uno de tus hermanos israelitas cae en la miseria y ves que no se puede mantener, asístelo para que pueda continuar viviendo a tu lado. Hazlo también con un inmigrante o un forastero. 

Juan

Que vuestros corazones se serenen. Creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay lugar para muchos; si no lo hubiera, ¿os podría decir que voy a prepararos lugar? Y cuando habré ido a preparároslo, volveré y os tomaré conmigo, para que también vosotros estéis allá donde yo estoy. Y allá donde yo voy, ya sabéis qué camino  lleva. 

_________________________________________________________________

Éxodo

No explotes ni oprimas al inmigrante, que también vosotros fuisteis inmigrantes en el país de Egipto. No maltrates a ninguna viuda ni a ningún huérfano: si los maltratas y claman a mí, yo escucharé su clamor y, encendido de indignación, te haré morir en la guerra.

Juan

Si me queréis, guardaréis mis mandamientos, y yo rogaré al Padre, que os dará otro Defensor para que se quede con vosotros por siempre jamás. Él es el espíritu de la verdad, que el mundo no puede acoger, porque no es capaz de verlo ni de conocerlo: sois vosotros quienes lo conocéis, porque habita en vuestra casa y estará dentro de vosotros. No os dejaré huérfanos; volveré a vosotros.

____________________________________________________________________

Éxodo

Tienes seis años para sembrar la tierra y recoger el fruto, pero el séptimo año déjala descansar, no recojas el fruto. Deja que coman los pobres de tu pueblo, y lo que sobre, que se lo coman los animales salvajes.

Juan

Estad en mí, y yo estaré en vosotros. Así como los sarmientos, si no están en la vid,  no pueden dar fruto, tampoco vosotros podéis dar si no estáis en mí. Yo soy la vid y vosotros los sarmientos. Aquel que está en mí y yo en él, da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada.

_______________________________________________________________________

Deuteronomio

Cada siete años, condonad las deudas de todo el mundo...

No tiene que haber pobres entre los tuyos, puesto que el Señor, tu Dios, te bendecirá abundantemente en el país que te da en herencia...

Pablo (1 Corintios)

Hermanos, fijaos quiénes sois los que habéis recibido el llamamiento: no hay muchos sabios a la manera de este mundo, ni muchos influyentes o de buena familia. Bien al contrario, Dios, para confundir a los sabios, ha escogido a quienes el mundo tiene por ignorantes; para confundir a los fuertes, ha escogido a quienes son débiles a los ojos del mundo. Dios ha escogido a gente que no cuenta, a quienes el mundo desprecia; ha escogido a quienes no son nada por anular a quienes son algo. Así nadie se puede gloriar ante Dios. Es gracias a él que vosotros estáis unidos a Jesucristo, puesto que Dios ha hecho de él nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación y nuestra redención, porque, tal como dice la Escritura, "si alguien se vanagloria, que se vanaglorie en el Señor". 
_______________________________________________________________________

Deuteronomio

Cuando en una de las ciudades que el Señor, tu Dios, te da, haya un pobre entre tus hermanos, no endurezcas el corazón, no cierres la mano a tu hermano pobre. Ábrele la mano y préstale generosamente... 

Pablo (1 Corintios)

La tradición que yo he recibido y que os he transmitido a vosotros viene del Señor. Jesús, el Señor, la noche que tenía que ser entregado, tomó el pan, recitó la acción de gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo, ofrecido para vosotros. Haced esto, que es mi memorial. Y después de cenar hizo igualmente con la copa, diciendo:  Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre. Cada vez que beberéis de ella, haced esto, que es mi memorial. Porque cada vez que comáis este pan y bebáis esta copa, anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga.
[Esta es la primera narración que se escribió sobre la institución de la eucaristía. Parece la más auténtica, y no dice nada de perdonar los pecados. Estamos hacia el año 55. Pero, ya en esta misma carta, Pablo escribe su frase contundente: "Cristo murió por nuestros pecados, como decían ya las Escrituras." Y unos 15 años después (entorno al año 70) Mateo, que es el único que expresa esta condición, escribe: "Bebed todos, que esto es mi sangre, derramada para todo el mundo en remisión de los pecados."]
_______________________________________________________________________

Deuteronomio

Si se te vende por esclavo un hermano hebreo, hombre o mujer, te servirá durante seis años, pero al séptimo déjalo libre. Cuando le des la libertad, no lo despidas con las manos vacías. Provéelo generosamente, dale algo de aquello con que el Señor, tu Dios, te habrá bendecido: ovejas y cabras, grano y vino. 

No devuelvas un esclavo a su amo si ha huido y se ha refugiado cerca de ti. Vivirá en tu país... 

Pablo (1 Corintios)

Cristo es como el cuerpo humano, que es uno, aunque tenga muchos miembros: todos los miembros, aunque sean muchos, forman un solo cuerpo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo, y todos hemos recibido como bebida, un solo Espíritu.

 Ahora bien, el cuerpo no consta de un solo miembro, sino de muchos. Si el pie decía: Como no soy mano, no soy del cuerpo, no por eso dejaría de ser del cuerpo. Y si la oreja decía: Como no soy ojo, no soy del cuerpo, no por eso dejaría de ser del cuerpo. (...) Pero Dios ha distribuido en el cuerpo cada uno de los miembros de la manera que le ha parecido. (...) Por eso, cuando un miembro sufre, todos los demás sufren con él, y cuando un miembro es honorado, todos los demás se alegran con él.     
_______________________________________________________________________    
Deuteronomio

Cuando hagas un préstamo de dinero, alimentos o cualquier otra cosa a un hermano tuyo israelita, no le exijas interés. Podrás exigir intereses a un extranjero, pero no a un hermano tuyo. 

Pablo  (1 Corintios)

Quien ama es paciente, es bondadoso; quien ama no tiene envidia, no es altivo ni orgulloso, no es grosero ni egoísta, no se irrita ni se venga; no se alegra de la mentira, sino que encuentra el gozo en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

El amor no pasará nunca. Vendrá un día en que el don de profecía será inútil, en que el don de hablar en lenguas se acabará, en que el don de conocer será también inútil. Ahora nuestros dones de conocimiento y de profecía son limitados. Pero cuando vendrá aquello que es perfecto, será inútil aquello que es limitado.
_______________________________________________________________________

Deuteronomio

No explotes a un jornalero pobre y necesitado, tanto si es un hermano tuyo israelita como si es un inmigrante que vive en una ciudad de tu país. Págale el jornal aquel mismo día; que no se le ponga el sol sin haber cobrado... 

No violes el derecho de un inmigrante huérfano. No tomes como prenda el vestido de una viuda... [Huérfanos, viudas e inmigrantes eran personas que se consideraba que tenían que ser especialmente protegidas. Si se trataba de un huérfano que, además, era inmigrante, pues doblemente.]
Pedro (primera carta) 

Revestíos todos de humildad los unos hacia los otros, porque Dios se enfrenta a los orgullosos, pero concede a los humildes su gracia. Por eso humillaos y someteos a la mano poderosa de Dios, y él os enaltecerá en el tiempo que tiene fijado. Descargad en él todas vuestras preocupaciones, puesto que él mismo tiene cuidado de vosotros. 

Sed sobrios, velad. Vuestro adversario, el diablo, rugiendo como un león, ronda buscando a quién tragar. Resistidle, firmes en la fe.

[En vez de tener precaución hacia el diablo, es aconsejable tenerla ante el egoísmo y el orgullo, nuestros y de los demás.]
_______________________________________________________________________

Deuteronomio

Cada tres años, será el año del diezmo. Entonces separa la décima parte de tus cosechas y ponla a disposición de los levitas, de los inmigrantes, de los huérfanos y de las viudas, para que puedan comer.

Pedro (segunda carta) 

Por eso mismo, tenéis que trabajar con todo el esfuerzo para que vuestra fe vaya acompañada de la virtud; la virtud, del conocimiento; el conocimiento, del dominio de uno mismo; el dominio, de la constancia; la constancia, de la piedad; la piedad, del amor fraterno; el amor fraterno, del amor. Porque, si poseéis en abundancia estas cualidades, no quedaréis inactivos ni sin fruto en el conocimiento de Nuestro Señor Jesucristo.
_____________________________________________________________________
Nehemías   (siglo V a C;  alto funcionario del rey persa, pero israelita)

¿Por qué hacéis préstamos de usureros a vuestros propios hermanos? (...)  Pero ahora os pido que todos abandonemos este sistema de préstamos de usurero: devolved, hoy mismo, a vuestros deudores, sus campos, sus viñas, sus olivares y sus casas, y restituid los intereses de todo lo que les habéis prestado: dinero, grano, vino o aceite.  

Juan,  probablemente el evangelista, no el apóstol  (primera carta)

Amados míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios; todos los que aman han nacido de Dios y conocen a Dios. Quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. (...) El amor consiste en esto: no somos nosotros quienes nos hemos avanzado a amar a Dios; él nos ha amado primero, y ha enviado a su Hijo como víctima que expía nuestros pecados. Amados míos, si Dios nos ha amado tanto, también nosotros nos tenemos que amar los unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto nunca; pero si nos amamos, él está en nosotros y, dentro nuestro, su amor ha llegado a la plenitud.

______________________________________________________________________
Salmos

(En nombre de la humanidad pobre y sufriente, diríamos:)

Dios mío, Dios mío,  /  ¿por qué me has abandonado?

No vienes a salvarme,   /   no te llega mi clamor.

Grito de día y no me respondes,  /  Dios mío;

grito por la noche,  /  sin reposo.  (salmo 22)

Desde el abismo te llamo, Señor;  /  Señor, escucha mi clamor;

escucha, estate atento  /  a mi clamor que te suplica   (salmo 130)
Jaime (no el apóstol; única carta, finales del siglo I dC) 
Hermanos míos, ¿de qué servirá que alguien diga que tiene fe si no lo demuestra con las obras? ¿Puede salvarlo, acaso, esta fe? Si un hermano o una germana no tienen vestido y les falta el alimento de cada día, y alguien de vosotros les dice: Id en paz, abrigaos bien y alimentaos, pero no les dais lo que necesitan, ¿de qué servirán estas palabras? Así ocurre también con la fe: si no se demuestra con las obras, la fe sola está muerta.
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